


















































































































































Ed.o Acevedo Diaz

tiene importancia.
Como puedes imaginarte, procuramos separar á 1\íena de es­

te camino de aventuras oscuras, ó de mal carácter, y reservarlo
para actos de otra índole dignos de su arrojo y bravura. Creo que
lo conseguiremos fácilmente, en nombre de la amistad y de pre­
ceptos de orden elevado.

Nada te hablo de lo que ahi ocurre, puesto que tu nada me
dices, apesar de mis insinuacionees.

He halagado más de una vez la ilusión de volver al país, y de
entrar en la lucha, escribiendo en la prensa de acuerdo con los
amigos cuyas intenciones y tendencias comprendo y alcanzo; pe­
ro, antójaseme que ir yo allí, para emplear una imágen en boga,
con mi bagage de convicciones y de creencias, es lo mismo que lle­
var un cargamento de naranjas al Paraguay.

Digo esto, porque infiero que no son pocos los que ahi abri­
f. [Iv.] / gan las mismas; y desde que no las hacen públicas ó efectivas de­

be ser por impotencia ó pOi' cansancio, si es que no es por decep­
ción.

Puedo decirte por lo que leo y oigo doquiera, que se compa­
dece deveras a nuestro pobre país!

i: Para qué bablar de todo esto, si tú no hablas ~ .....
Con mis invariables afectos y los de mi familia para los tu­

yos, te envía cordial saludo y desea que Dios te dé paciencia en­
tre esas mulas, de la política menguada, tu amigo af~ct.m')

f. [1] /
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Ms. (1 hoja); el texto ocupa las carillas 1 y 2; papel rayado color crema.
sin filigrana; interlínea 4 a 6 mm. En buen estado. 200 x 130 mm.

Señor Dr. D. Alberto Palomeque.

l\Iont. o

JYli querido Alberto:

Te agradezco de corazón lo que me dices en tu muy estimada
del 11.

Pero, ni es posible por razón de reglamento abreviar términos
para exámenes, en cuyo caso habríame presentado antes de ahora;
ni aspiro al honroso puesto de que me hablas, ni á ningún otro en
el presente, y acaso en el futuro. No aspiro á cargos públicos en
mi país; y en caso de pretender tal cosa alguna vez, -lo que du­
do,- sería bajo el imperio de circunstancias muy distintas á la
que hoy por hoy ahi predominan.

Hay lógica en los que como tú, y otr(}s como tú bien intencio­
nados, actúan en política; porqué viven bajo esa atmósfera y no
pueden prescindir en absoluto, al menos, de prestar su concurso
á la causa que consideran más patriótica y más digna.

Pero, en mí no habría lógica. El contexto y espíritu de mi
última carta que motivó el disgusto de dos diputados, y acaso otros
efectos morales, constatan bien á las claras cuales son mis ideas y
mis propósitos de futuro.



Ed.o Acevedo Diaz

La Plata, Abril 13 de 1894.

No. lVIi objeto al escribir pidiéndote me trasmitieses tus opi­
niones acerca del nuevo orden de cosas, -nuevo en la forma,­
tenia otro significado y otro alcance.

Podria condensarse ese alcance en lo siguiente:
f. [Iv.] / ¿Ha llegado el momento de que yo pu / diese ser útil á nues-

tra causa y á nuestros principios con la pluma en la mano, de mo­
do que se aunaran fuerzas "'l se formase núcleo sério de resisten­
cia dentro de un plan meditado y concreto?

Esto, y no otra cosa.
Entiendo que sin prensa y sin propaganda no hay causa que

avance y arrolle; ni hay prestigio que dure; ni hay propósitos que
se cumplan, ni hay fines que se hagan carne; ni hay bandera que
no se desluzca y destiña por más inmaculada que se la crea y más
gloriosa que se la juzgue.

Son la palabra escrita y la palabra hablada las que, por ejer­
cicio simultáneo y permanente, obran reaccio-lles y aún milagros
en la viva democrática, sea cual fuere el estado de postración de
los partidos y de la fiebre patriótica.

Bien sabes por experiencia todo eso.
Pero, á fin de concretar mis opiniones sobre la situación po­

lítica que ahi se ha creado, y sobre la naturaleza de sus factores,
así como lo que en mi humilde opinión ha de sobrevenir tanto en
esa como en ésta, resérvome dirigirte otra carta de mayores dimen­
sionese dentro de tres ó cuatro dias.

Desde ya, adviértote que puedes hacer de esa carta el uso que
quieras.

Hasta tanto, con afectos de todos para los tuyos, te saluda tu
. amigo invariable

La Plata, Junio 26 de 1894

Larga epístola me preparaba a dirigirte sobre tu última cam­
paña parlamentaria. Pero, he resuelto postergada, en vísperas co­
mo me hallo de una nueva prueba ante esa Universidad - la del
curso completo de Economía; para dar mi último parcial en No­
viembre próximo, pues el Reglamento no me permite concluir co­
mo deseaba en el mes entrante, limitándome al exámen de aquella
materia.

¿Qué se ha de hacer! Es cuestión de tres ó cuatro meses más.
Ahora, lo importante es dar el de Economía. (creo que será

el 2 ó el 3 de Julio) ; porqué si lo postergo, alargo medio año más
la conclusión de eme hablo.

Pero, ocurre -que, con el oro por las nubes (386) "'l la desa­
parición casi completa del medio circulante, al punto de que ni

lVIi querido A.lberto:
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Ms. (l hoja); el toxto ocupa las carillas 1 y 2; pap",l rayado color crema.
sin filigrana; interHnea 3 a 5 mm. En buen estado. 200 x 130 mm.
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Calle 6 nQ 1328.

Ed.° Acevedo Diaz

La Plata, Noviembre 2, de 1894.

lVIont.o

l\Ii querido, .A.lberto:

La primera parte de "lVIi alío político", correspondiente á
este año, que he recibido con una cariñosa dedicatoria tuya. me
ha sorprendido muy agradablemente, ó sea, en mayor grado que
los anteriores volúmenes, por 'las \ razones: la una, porque este
ejemplar revela un estudio constante con juicios y vistas, certeras;
la otra, porqué á la vez pone de relieve una laboriosidad envidia­
ble, - de que muy pocos pueden dar ejemplo.

Por complemento, la impresión y la corrección son üllnejora­
bIes. La obra por su forma, "entra por los ojos"; por su fondo,
es un rico caudal para la historia. Los cronicOl~es y plumistas de
otros tiempos, se quedarían anonadados, si seg'unda vida tuviesen,
ante tus esfuerzos de historiógrafo concienzudo é inteligente.

[1] I

lcIs. (1 hoja); el texto ocupa las caril!?s 1 y 2; ~'apel liso, sin filigrana;
interlfnea 3 a 5 mm. En buen este,do. 2IJÓ x 130 mm.

con pacto de retroventa se dá la octava parte del valor de una
propiedad, ni moneda al 30 '70 mensual, me encuentro abocado al
compromiso sin medios suficientese para moverme, salvo que de­
jase sin recursos á la numerosa prole que me ata y á la vez me
obliga á estos grandes esfuerzos.

Como te conozco y sé que tu me consideras capaz de agrade­
cer y retribuir algún dia los beneficios, me atrevo á molestarte pa­
ra que me ayudes en esta emergencia.

No extrañes el pedido. Solo el diploma puede darme posición
f [11'.] I y estabilidad; es in / dudable que sin la profesión hecha no se

adelanta camino; y para terminarla, voy, como vés, hasta impor­
tunarte cuando menos lo imaginas.

Discúlpame, pues. Con cuarenta pesos oro me seria suficiente
para cumplir ahi, y volverme en el acto, hasta nuevo esfuerzo á
fin de año, para cuya época espero que mi situación sea mejor y
más deseahogada.

Ruégote no anuncies á nadie mi viaje, puese repito, mi per­
manencia será de horas.

Acaso, á última hora, reciba fondos, prometidos por clientes
que no tienen hábito de ser puntuales. Como eso ese desde luego,
aleatorio, comprenderás la razón de mi súplica.

Contéstame á la brevedad posible.
Evitándote anticipadas gracias, se promete buenas fruiciones

en su próxima visita, tu amigo invariable

P. E. Creo que el exámen será el 1 ó el 2 del entrante. V.

Señor Dr. D. Alberto Palomeque.
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Leeré página por pagma, rebosanté de sinceridad y de vi­
gOl'; y á su tiempo recordaré este tu nuevo libro como una pren­
da de raro precio.

Con mis agradecimientos vá el cordial saludo de tu amigo in­
variable

Ms. (1 hoja); el texto ocupa la carilla 1; papel liso, sin filigrana; in­
terllnea 3 a ¡; mm. En butm estado. 200 x 130 mm.

Ed.o Acevedo Diaz

Señor doctor don Alberto Palomeque.

Mont.o

lVIi querido Alberto:

Con esta fecha tell¡go el gusto de enviarte mis obras literarias.
Ván por correo. Las conoces; pero yo debia ese tributo al leal y
generoso amigo, á quien considero como padrino de todas ellas,
siquiera fuese por el recuel'do que de mi puño y letra á cada una
acompaña.

Falta Brenda. No la tengo. Hace tiempo que la pobre pro·
fesó en lID convento, como digo á otro amigo; hecho que me cau­
só lID gran dolor por tratarse de mi primera hija, tan exajerada
en sus caricias, purezas y castidades! - Aunque hablo en sentido
figurado como vés, la pena es verdadera.

Concede á esos mis trabajos el honor de otra lectura, y dime
sin retos lo que piensas y lo que sientes. Mira con buenos ojos á
la pobre Soledad. Al fin y al cabo es la muger real de la tierra.

Con mil felicidades para tí y todos los tuyos, y muchos ca­
riñosos afectos de los mios, te envia estrecho abrazo tu amigo in­
variable

Ee1.° Acevedo Diaz

Ms. (1 hoja); el texto ocupa la carilla 1; papel n.yado, sin filigrana;
lnterllnea 3 a 5 mm. En buen estado. 200 x 130 mm.

La Plata - XII - 23 - 94.
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UN MENSAJE DE

J O S E E N R I Q U E R 0 1 D O



"L.él UNICA. PATRIA ES A.MERIC.A"

UN MENSAJE DE JOSE ENRIQUE RODO

CARLOS PASTaRE, paraguayo, abogado, miembro de número de la
Academia de Historia del Paraguay, miembro correspondiente del Ins­
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay, autor del Estatuto Agrario
del Paraguay de 1940 (Código de Reforma Agraria), de la obra titulada
La Lucha por la Tierra en el Paraguay - Proceso Histórico y Leo/s­
lático (trabajo de Sociología Juridica) y de otros trabajos históricos
y políticos. Exilado en el Uruguay desde 1942 hasta 1967, hov y desde
hace un año pUE,de volver a su país, pero continúa radicado én Monte­
video. Fue Presidente del Partido Liberal, paraguayo, y antes de su
exilio fue Secretario de la Presidencia de la República de su país, pre­
sidente del Instituto de Reforma Agraria del Paraguay, asesor del Mi­
nist<:Jrio de Economía, oficial del Estado Mayor del general Estigarribia
durante la Guerra del Chaco c.Ontra Bolivia.



A mediados de mayo de 1913 llegaban a ~~sunción del Paraguay, por
distintos caminos, dos grupos de excursionistas uruguayos. Uno de ellos,
que había viajado a bordo del Crucero Uruguay, estaba integrado por Héc­
tor :;\Iiranda, Julio María Sosa, el Diputado por Colonia Juan C. Sánchez,
el Jefe de Protocolo e Introductor de Diplomáticos, Fermín Carlos de Ye­
regui, una sección del Regimiento de Blal1denguez y una Banda de :lYlúsica
Militar. La representación del Ejército oriental llevaba la misión de desem­
barcar en tierra paraguaya para hacer guardia de honor al Arbol de Artigas
en Trinidad y a la tumba del general José Eduvigis Díaz, y para tomar par­
te en desfiles de tropas militares. El otro grupo viajó por ferrocarril y es­
taba formado por el Diputado por el Departamento de Flores, DI'. :l\Ianuel
Cañiza, portador de una placa de bronce que debía ser colocada al pie del
Arbol de Artigas; el DI'. José María Fernández Saldaña, Sub-Director del
Archivo y Museo Histórico Nacional del Uruguay; el presbítero Arturo :lYla­
ría Arrivillaga, delegado del clero católico y del Departamento de Río Ne­
gro, llevaba una bandera artiguista para ser entregada al pueblo paraguayo
en mano de sus autoridades nacionalese; el Coronel .José C. Fabregat, dele­
gado del Círculo :lYlilitar y Naval de :lYlontevideo; el Inspector de Instrucción
Pública, Juan :;\1. Ricci; Delegado de la Intendencia de Río Negro; vecinos
de Paysandú y San José; y los periodistas Eduardo Salterain Herrera, Mo­
desto Llantada, Maulio vitale D'Amico, Ernesto Larré, Antonio C. Grom­
pone. Luis L. Adami, Ricardo Figueredo, y otros.

Ambos grupos habían partido del Uruguay impulsados por el propó­
sito de realizar un peregrinaje al Solar de Artigas en Yb;VTay. La iniciativa
había sido concretada, eIl, 1911, por el Director de el diario "La Prensa"
de Salto, Dr. Carlos Luis Thevenet; pero los acontecimientos políticos para­
guayos. que imposibilitaron la celebración del centenario de la Revolución
de la Independencia de éste país, evitaron la realización de la excusión en
aquel año. Dos años despues correspondió a la Comisión Directiva del Club
Juventud Salteña, organizar el l)eregrinaje proyectado anteriormente, con
el patrocinio del Centro Estudiantes de Derecho de la Universidad de Asun­
ción y el apoyo de los Gobiernos de ambos paises, presididos entonces, res­
pectivamente, por José Batlle y Ordóñez y Eduardo Schearer.

El programa de actos se cumplió los días 13 a 16 de mayo con asis­
tencia de la más alta representación del Estado paraguayo y la fervorosa
presencia del pueblo. Recepción de los excursionistas en los puertos de Asun­
ción y Encarnación; paseo a San Bernardino; acto en la Univer.sidad Na­
cional, y en la Liga Paraguaya de Fútbol; peregTinación al Solar de Arti­
gas; banquete ofrecido por el Parlamento paraguayo a la Delegación parla­
mentaria uruguaya; banquete ofrecido por el Centro Estudiantes de Derecho
('n honor a los excursionistas; mitin al pie de la Estatua de la Libertad en
Asunción, donde la Delegación Oriental depositó una corona de bronce; re­
repción ofrecida por el Presidente de la República del Paraguay; peregrina­
ción a la tumba del general José E. Díaz; baile en el Teatro Nacional; paseo
por el Río Paraguay y regatas; acto en el l\Iuseo Godoy; y Conferencia en
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el Teatro Nacional por Héctor Miranda, sobre la vida de Artigas, en cuya
ocasión fueron leídos mensajes de José Enrique Rodó, Juan Zorrilla de
San Martín v Luis Alberto de Herrera. La crónica de estos actos. con un
rico materia( gráfico, fue publicado por Adriano !rala y Santino 'Barbieri,
dedicada a la Juventud Estudiosa del Uruguay y a la .Juventud Estudiosa
dr; América, en un volumen de 180 páginas, editado en Buenos idres a fi­
nes de 191:3, en el que se reproduce los mensajes de Rodó, Zorrilla de San
Martín y de Herrara.

El Mensaje de Rodó

En su mensaje de 10 de mayo de 1913, Rodó afirma su pensamiento
sobre la unidad ele América Latina para que sea proclamado por la juven­
tud uruguaya en su peregrinaje al Solar de Artigas en Asunción. La lec­
tura del mensaje en el último acto en que participaran los excursionistas,
expresó también un estado de la conciencia pública paraguaya exaltada en
las fiestas de confraternidad realizadas durante tres días de intensa emo­
ción colectiva, éuando expresaba que "no sale de la patria quien, siendo
americano, pasa de un pueblo de A.mérica a otro pueblo de América ", por­
que "la única patria es América", agregando que "<dentro de ésa unidad hay
pueblos que con más singular fraternidad se atraen y que más eficaz y cla­
ramente perciben las armonías de sus destinos ". Esos pueblos eran para
Rodó el Uruguay y el Paraguay. "El Urug'uay -afirmó" entonces- es el
Paraguay del Atlántico y el Paraguay el Uruguay del Trópico". El men­
saje, separado de un próximo libro del maestro, para "que me represente y
me recuerda -decía- en las fiestas fraternales a las que marcha jubilosa
la juventud de mi país ", contiene ideas sobre la unidad de la "magna pa­
tria hispano americana" ql~e habían sido esbozadas mucho an:tes de 1913
';l maduradas ';l afirmadas durante años. No eran, expresiones de un entu­
siasmo momentáneo, ni frutos de una improvisación obligada por circuns­
tancias ocasionales. Fueron ideas meditadas y repetidas, basadas en el co­
mún origen, en el pasado histórico y en el destino futuro de las naciones de
A.lllérica, que el maestro hizo propagar en aquella oportunidad para todo el
continente. La idea de la natria en América. limitada a los territorios de
la Nación o del Estado, imI)licaba para Rodó'" un fetichismo regional o un
fetichismo de provincia' '. En 1903 había expresado este pensamiento, con
la misma frase, en un trabajo publicado enEl 1I1¡)radol' de Próspero, (repro­
ducido integramente en el mensaje de 191:3), en el que afirmó, además, que
"patria es para los hispanos americanos la América Española", y que "las
patrias en que políticamente están divididas constitu';len las provincias, re·
giones o comarcas de la patria grande en que soñara Bolívar", y "cu';la rea­
lidad -agTegaba- no verán quizás las generaciones ho';l vivas".

En 1910, en nota titulada "Ibero América ", analizando otro aspecto del
mismo tema, Rodó señalaba al Uruguay sn destino de "sellar la unidad ideal
y la armonía política de esta América del Sur ", destino dictado por su si.
tuación geográfica y "sus fundamentos históricos", mensaje recogido 55
años más tarde por el pueblo de este país al sancionar en la Constitución ul­
timamente proclamada que "la República procurará la inte!2'ración social v
económica de los Estados Latino Americanos" ';l "propende~>á a la efectiv~
complementación de sus servicios públicos' '.
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Montevideo, agosto de 1968.

Separo de un próximo libro mío una pagllla de americanismo fervien­
te, lIDa afirmación de mi fe inquebrantable en la unidad de la maD'na patria
hispanoamericana, para que esa sea la palabra qu~ me represente'" y me re·
cuerde en las fiestas fraternales a las que marcha, jubilosa, la juventud de
mi país.

No sale de la patria quien, siendo americano, pasa de un pueblo de
América a otro pueblo' de América.

Cuando, universalmente, la noción y el sentimiento de la patria se en·
grandecen y depuran, abandonando entre las heces del tiempo cuanto en­
cerraban de negativo y de estrecho, aquí, en los pueblos hispanoamerica­
nos, bien puede afirmarse que la identificación del concepto de la patria
con el de la nación o el e.stado, de modo que la tierra que haya que con·
siderarse extraña empiece donde los dominios nacionales acaban, impor­
taría algo aún más pequeño que lID fetichismo patriótico: importaría unl
fetichismo regional o un fetichismo de provincia. Porque si la comunidad
de orig'en, del idioma. de la tradición, de las costumbres. de las institucio·
nes, d~ los intereses, ~le los destinos históricos; y de la ¿ontigiiidad geográ­
fica, y cuanto puede dar fundamento real a la idea de una patria, no bas­
tan para que el lenguaje del corazón borre, entre nuestros pueblos, las con­
vencionales fronteras y de nombre de "patria" a la que no lo es en el
habla de la política i dónde hallar la fuerza de la naturaleza o la voz de
la razón, que sean capaces de prevalecer sobre las artificiosas divisiones hu­
manas?

Patria es. para los hispanoamericanos, la América española. Dentro del
sentimiento dp la patria cabe el sentimiento de ac1hesión, no menos natural
e inc1estruetible, a la provincia, a la región, a la comarca; y provincias. re­
giones o comarcas de aquella gran patria nuestra, son las naciones en que
ella políticamente se divide. Por mi parte. siempre lo he entenc1ielo a<;í, o
mejor. siempre 10 he sentido así. LR llui(lac1 anfictiónic'l que consagre y
encarne esa unidad moral -el' sueño de Bolívar-. es f1ún 1111 sueño. Cllya
realidad no verÍ1n Cluiz:'i las gE'llpraciones hoy vivas. i Oné importa! Italia
fU) 1'1"1 sf,lf) h "pxn1'l'sión ,,·pOQTiífica" ele J\Tettl'rnich. f1ntE's (le qUE' Ja C0l1S­
tituYl'ran en E'xprE'sión política la esnada (le Garibal(li v el :mnstf}lado de
1\1:az7.1nl. Era la i(lea. el n111ne11 de lA 11at}·i'l: erA l::l 1)::lb'ia P11sJl1a. consq·
I!rana nor todos los óleos de la tradiCIón. dE'l derecho y (le la gJoria. IJa
Italia 11lUl y PE'rsonal existía: mE'no<; cornórea. 1)('1'0 no mE'l1ns 1'E'[ll: mp­
nos tan!!ible, pE'ro no mE'nOS vihr:mtp e intE'resante 011E' cuaudo tomó C"­

101' y contornos en el mapa de las naciones.
Unica patria es América; pero dentro de esa unidad hay puebles que

con más singular fraternidad se atraen y que más eficaz y claramente per­
eiben la arnlünía dE' sus destinos. Pal'ag'uavos y orientales forman, sin du­
ela. el m~s cabal ejemplo americano de ~aql~ella' "grande amistad" que Mi­
chelet soñaba ver consagrada en las relaciones de Jos 1111eblos. Reciproci.
dad de afectos v comu~,jdad de intereses, los vinculan. El Urugnay es el
Paraguay atlántico: el Paraguay es el Unwuay de los trópicos. Si alf:!'Una
yez se internuso entre e110s el humo del combate. los skmos materiales de
ese infausto' recuerdo fueron va elE' ret01'1lO. 11ara' demostrar q11e el fl'Hter­
nal amor salió acrisolado de ia lid cruenta. porque se acrecentó con la re·
cíproca admiración del heroismo, que los mostró, en aquella aciaga oca·
sión. más semejantes que nunca ...
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y si alQ'ún lazo más fuera necesarIO para confirmar y perpetuar ese
amor, vedlo -ahí en la memoria augusta del más grande de los orientales:
del que aquí tuvo su cuna y allí su sepulcro; del que aquí fue acción y
alll silencio; aquí heroicidad y allí estoicismo; y en una y otra parte, y
en la justicia ele la posteridad, gloria inmortal de América, gloria inmor­
tal ele la libertad humana.

L su venerada sombra pide hoy el corazón el:' los orientales bendiciones
para la tiena paraguaya; bendiciones que fructifiquen en paz y ventura
para su pueblo en adelante triunfal para su civilización, tan esforzada­
mente mantenida, en promesas para su generosa juventud.

y hoy. en la identificación de esas expansiones fraternales, como ma­
ñana y como siempre: el Uruguay es el Paraguay atlántico; el Paraguay
es el Uruguay de los trópicos.

Montevideo, 10 ele l\Iayo ele 1913.

CARLOS PASTORE.
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De los cenáculos literarios del novecientos, dos han ad­
quirido caracteres casí míticos; el Consistorio del Gay Saber
y L(t Torre de los Panoramas. Acaudillaba el segundo Julio
Herrera y Reissig, J' el primero, cuyos integrantes recibían
denominaciones que los jerarquizaban. era capitaneado por
Horacio Quiroga (Pontífice) y lo seguían Federico Ferrando
(Arcediano), Julio J. Jauretche (Sacristana), Alberto J. Brig­
nole (Campanero), Asdrúbal E. Delgado y José María Fer­
nández Saldaña (JYIonagos Menores). De acuerdo con el clima
literario de la época, los consistoriales se proponían revolu­
cionar totalmente las formas de creación literaria. El afán
de innovación y originalidad convirtió al Consistorio en un
mar de extravagancias. En su libro Yida y obra de Horacio
Qwiroga. (JYlontevideo, Claudia. García y Cía., 19:39), José
JYlaría Delgado y Alberto J. Brignole detallan porlllenoriza­
damente la vida del Consistorio. En su ensayo Los arrecifes
de coral. (1901), incluido en su libro Las raíces de horacio
Quiroga. (Montevideo, Ediciones Asir, 1961), Emir Rodríguez
:N1onegal realiza una interpretación de lo que el Consisto­
rio significó en la vida literaria uruguaya.

El material que aquí se publica se custodia en el Depar­
tamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. Fue
donado por uno de los consistoriales, Alberto J. Brignole, que
acompañó la donación con el siguiente texto: "Montevideo,
Diciembre 15 de 1948. Este Archivo del Gay Saber, me flIC
entl'egac1o 1Jor el propio Horacio Qlliroga, en uno de losvia­
;ies que hiciera a 1I10ntevic10, alla por los (/110s 191'{) o 17. Es
copia dactilográfica, hecha 1Jor él mismo, de manuscritos ori­
ginales que guardaba en su poder. Alberto J. Brignole' '.
El texto del Archivo del Gay Saber se edita por primera vez
aquí integramente. Algunas de las piezas aparecen en el texto
del libro de Delgado y Brignole y en el ensayo de Rodríguez
Moneg·al. "JYlarcha" - edición del día 7jXlj1941 - ade­
lantó también algunas de las piezas, que le fueron entregadas
con tal objeto por José JYlaría Delgado.

A. S. V.
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TE GAUDEA1I1US

Seis garzones febricientes intentaron una noche
galopar sobre un pegaso de modérnica escultura,
y a horcajadas en la elipse de su atlética postura
dibujaban a lo lejos un hamlético fantoche.

Con la brida entre los dientes-roto el nudo de su broche,
y cruzando a la carrera la fantástica espesura,
escalaron el Olimpo de verlénica estructura,
galopando febricientes en el dorso de la noche.

Los fakires de la India los mirabau con asombro.
En la docta Salpetriere los miraban sobre el hombro.
y al pisar sobre el estrado del Olimpo, JYlelpomene,

que conoce los secretos de los signos cabalísticos,
les señala la avenida de los triunfos eucarísticos.

y supieron la doctrina de los labios de Verlaine.

(Tren del Paso Molino -Tarde de verano­
Noviembre 14 dl~ 1900--- Pontífice, Sa­
cristana, Campanero)

TE G.flUDEAIIIUS

Se abren las puertas del Consistorio. Suenan las cuatro de la mañana.
Todos penetran por la ventana como modernos don Juan Tenorio.

Se hace la ofrenda de un bronce dorio. Toca el monago la azul campana.
El cancerbero caza una rana. Y este es un hecho muy laudatorio.

C/'S811 los ritos del santo oficio, y el pontifice cuelga el cilicio.
Ya está finida la santa misa. Y el flaco, lívido sacristana
quita del hombro del arcediano la roja y suave pluvial camisa.

(Tren del Paso JYlolino - noviembre 14 de
1900 ---- Pontífice, sacristana, campa­
nero)

LEYENDA BRAHlIIINICA (La CIega y los cuatro brahmines)

No en balde el astrólogo había predicho lo que había de suceder:
Había una ciega que bajaba la escalera. Cuatro jóvenes brahmines que

habían bajado de noche y subían de día, llegaban a la puerta de la casa.
Todos despidieron al uno que se fue. Y he aquí que mientras los tres jóvenes
saludaban desde el balcón al cuarto protegido de Vichnú, la ciega daba con
una tijera repetidos golpes sobre sus brazos, su pecho y su cabeza. Fue en­
tonces que uno de los brahmines dijo: - "Esa ciega me recuerda la mujer de
Zola". Fue entonces también que el cuarto brahmín -haciendo sus preces
en la cama- tuvo el presentimiento de que uno de los tres brahmines se
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caía del balcón. Pero fue la ciega la víctima expiatoria, según lo había pre­
dicho el astrólogo. Y fue de esta manera que, para aplacar la cólera de Vich­
nú, así sucedió.

Esta leyenda índica está basada en el episodio de la madrugada del 8
al 9, en la cual tres jóvenes brahmines encontraron a una ciega que bajaba
la escalera.

Así lo han relatado -conforme con el rito- la TRIBUNA POPULAR,
EL DIA, Y demás hojas volantes.

(Pont, sacrist ;:- campan)

OTRil LETlENDLi

El hombre, la nuez y la carne.

Había una vez una cáscara de nuez que estaba vaeía. Pero también
había un hombre. Y dijo la nuez: "-No me gustan las nueces con pepita"
por lo que el hombre respondió; "-Tú eres necia".

En esto fue que un can perdió la cola.

(Pont, sacrist, cam)

P. D. Ruégasele aporte estas leyendas el sábado.

En un caballito ni bueno ni malo
que a veces me sirve de cabalgadura.
voy por los caminos en desc~mpostura
llenos de gallinas, de gansos y palo.

Yo escucho en aplausos un transido ralo
que sale despacio desde la espesura,
como si un buen hombre, lleno de blancura,
quisiera ser negro, en un intervalo.

y mi alma se llena de miedo. Los perros
me sig'uen, me siguen, me siguen. Las vaeas
me ofrecen sus allcas y sus diez cencerros.

y tras ele las aIlcas de las vacas flaeas,
veo que hay un prado plantado de berros
donde hay vacas, perros y berros y vacas.

(Pontífice)

LEYENDA INDICA
El clavo., Antañ0 y los ojos.

Había una vez un clavo redondo que no era zurdo y tenía una calva
en el pescuezo. Un día tuvo una tos inglesa, de que murió. Le hicieron un
eabrestante-ajedrez y tra¡gó nuez de Bengala que era salobre y pan.
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Un día que se acostó se hizo tal agujero en la cola que le nacieron ranas,
de que murió. Pero vino Antaño, y el kerosene fue pelo rubio, de suerte que
sin ser, aumentó de longitud. Las obleas dijeron: "Muy". En esto vino Pa­
lomeque (o por miedo o por sistema). y sin ser del todo, el aludido fue en
sí mismo militares de lápiz.

y un ojo viró en redondo --otro ojo se cerró- y otro ojo reía como una
aceituna-calavera.

(letra del campanero)

Una corbata de negra tinta
en un grancuello de tela blanca
es una fofa noche de timba
sobre la llama de una jirafa.

Un sobretodo color de cedro
sobre un flaquito cuerpo de viejo
es una tabla de carpintero
hecha de huesos.

(Campanero)

-b Qué haces con tu arado traído del Brasil
triste labrador, de una edad casi senil ~

Tú estás triste como si tus bueyes qne tienes uncidos
no supieran trabajar o te cornearan a veces,
y lloras y languideces
triste labrador de una edad casi senil.
¡, Es que el pañuelo tan grande y tan ancho
como alguna cosa que hubbra en el campo
se te ha perdido, él que era blanco como un campo ~

Cuéntame tu historia, inmóvil labrador.
(Y así, mientras hablaba
yo te miraba
unas carabanas que colgaban de sus orejas
más grandes "J' con más \'ello que dos ovejas)

(~;\rcediano)

Escuetamente, largas longitudes
de troncos afilados.
Sobre elJos. las hojas lanceoalac1as
y flores en el vérti~e, como halos
de redondos contornos festoneados.

En el friso paralelas lineas rectas
que cortan las aristas de los cantos.
Zig-zags irregulares contornean
romboides zambos.
Y hay varios y cortos
puntos blancos
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que diseminan el suspenso, incierto
flotante, vago, tenue, leve y llanto

(Campanero-1900)

CANTO 19 - Exposición del soneto.
C.A..."N"TO 29 - Resolución y corolarios.

Principio
El amor es de una pieza.
Sí, verdugo de sí mismo:
comienza por la fijeza
y acaba en el estrabismo.
(Rechazado)

29 versión

La ventura de un buen padre

(interrupción)
Suena un vago clavicordio de neblina
Trae el viento partituras de siroccos.
Con un dios que ha naufragodo en Indo China
viene Roux que descubrió el estreptococo.

Estrambote : Neumococo.
(Pontífice)

LEYENDA INDICA

La musaraña, el diputado senador y el vacuno comedor de uvas.

(sin texto)

LEYEND.él INDICA

Había una vez un clavo clavado no se ignora dónde- y de él colgaba
un pájaro ñandú, que estaba enterrado. El clavo era pantalla, y el avestruz
siete veces. Vino un conde a ga)ope de otro conde; y le seguía un parral.
El grito :fue tan fuerte que hasta le salieron pestañas. Por lo cual era clavo
y vestido de barrilete. Un día el clavo !';e cayó al suelo. y vino un coro de
vírgenes con un órgano a la espalda a darle la extremal1l1ción. En las venas
tenía castañas v un azoramiento en el bastón. Cuando tragó la hostia le bro­
taron ornitorri~cos en la nariz y lo miraban para atrás. Y~le dijeron: "JYIuer­
de de veras". En este momento cayó una nieve de chalecos con botones a
la espalda, que hablaban como gansos arrimados a un portón.

y murió de veinte sillas- y lo cocieron con óleos y con espátulas y
con vidrios de remate y con bombillas de tala- Y le salió un solo bigote
debajo del brazo izquierdo y en una imprenta. Y la imprenta era de Dios.
y cantaban como gallo. Y Dios era el bigote - afeitaba los bigotes.

(letra del Arcediano)
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LEYEND.11 INDICA

El mosquito ele alambre

En las costas de :lYIalabar, bajo una pagoda de cañas huecas, vivía un
mosquito terco y no mal parecido.

Era lusitano y lo llevó en punta Vasco da Gama. En Bab-el lVlandeb
se insurreccionó porque era terco.

y he aquí que era de alambre.
Cuando desembarcó, quinientos brahmines y un chatria fueron a reci-

birle bajo palio.
Por esto es que el mosquito vivía en las costas de lVIal abar.
Un día se mí1l'ió.

(letra del campanero)

1

Corre un río blanco como la e;tearina.
Entre costas negras corre la estricnina.
y un navío azul
hecho de abedul,
conduce una carga de verde anilina
para el sultán rojo de gTis Estambul.

TI

En el hueco zapato de Leda
el cisne de seda
esconde su curva cabeza de idiota;
pero cae del cielo una gota
de tinta violeta
que deja en su cuello fatídica veta.
y el cisne sacude su virgen plumaje,
manchado por siempI'e con brutal ultraje.

III

En Crimea -península rusa-,
descubre Sigfrido rara hipotenusa.
y bebe en su copa trirectangulada
sangre coagulada.
En seguida aparece una fiera
que es verde y panteTa.
y le muestra una uña quebrada
en donde está escrita una misa cantada.

IV

Un CIgarro y un diente se juntan
y anuncian al mundo que ha muerto Petronio.
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La copa de nieve derrite sus formas.
y el borracho trágico acude solícito
a beber el aroma impalpable
que mata sin penas, ni ¡gusto, ni gloria.

VI

Un cirio muy fino moría de tisis.
En un catafalco de blandones grises
los cirios pascuales morían de risas
ardiendo con fuerza durante diez misas.
y en mayo vinieron los vientos alisios
sacando las luces de sus blancos quicios.
y el cura reía destempladamente
con sus dedos gordos puestos sobre el vientre.

VII

Son cabezas inorgánicas los corrientes candeleros.
y las largas blancas velas son cilíndricos sombreros.
Las llamas son el carácter, el pabilo es el estómago.
IJos candelabros son meetings, pero el aire es su sarcófago.

VIII

Un pareado sólo sirve para una comparación;
por eso yo lo comparo a una artística ecuación.

IX

Iban a dar las dos de la mañana
cuando cayó del techo una campana.
El sonido murió de la caída
y nunca más le oí en mi larga vida.

X

Una estrella se cayó en un arroyo de palo,
y un pastor la redondeó con su rubicundo falo.
En su testa la colgó y la redondeó de un halo.

(23 de noviembre - 24 de noviembre ­
Arcediano)

LEYENDA INDICA

Habla una vez un perplejo -con un canal Antonio y un frac de di­
vorcio azucena. Tenía por cara un adviento- i está bueno!- y un trampo­
lín casi siempre. Esto aunque el pescado era gotoso y americano dt3 sobra.
Fue entonces que el ministro se hizo mayones, pero el destornillador no apa-
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recÍa. - "Válgame Dios, cuánta agua colonia!" - dijo el crucifijo. Y el es­
panto se cruzó ele brazos. ¡Caricatura! i Caricatura! En esto vino otra ca·
ricatma con un plato de lenguados. El estrépito y el baile ocasionaron su
muene, de que murió.

(letra del Campanero)

Había una vez un hombro que no gozaba hablando mal de los demás.
Por eso siempre estaba serio- y era bondadosa su cara, pero con una bondad
que no era claramente bondadosa. Ese hombre veía todas las imperfeccio­
nes ele los demás, pero sobre todo las suyas. Por eso es que no se reía nunca
ese hombre reflexivo -y por eso ese hombre que era bueno en general pa­
ra todos lo era sin embargo más' para sí mismo. De ahí que la bondad de
su cara no fuera enteramente clara para los demás.

Las naturalezas privilegiadas se distinguen de las demás en que no
tienen accesos de hipocondría.

La fatalidad de los sucesos se mide por el nivel de los emperad(}res.

El alma de la historia está en el libro de los sucesos personales:

Un carro actual es el resumen completo, porque es el producto de los
progresos realizados.

(Campanero)

Cuando Euclides había bajado la escalera, recordó que en él era natural
que caminara sin pensar, pero que el viejo Alcides estaba sentado y estaba
pensando. No dejaba esta idea de la cabeza, le daba 'vueltas, como si ella
fuera un enigma cuya clave había de hallar con paciencia. Y -cosa extra­
ña- sólo la curiosiclad por la curiosidad, sin que ningún pensamiento per­
sonal se mezclara, era lo que le guiaba en esa investigación. De repente lo
halló y antes que pudiera percibir la transición entre la curiosidad y el co­
nocimiento, brutalmente, sin que el presentimiento -ese humanizador de
las cosas malas, le hubiera predispuesto, comprendió que el viejo se suici­
daba en ese momento.

Las palmas de una culebra
fueron adorno de espesa
luz que brilló en la dehesa
como el azul de una zebra.

(Hay una pluma 4e avestruz dibuja~a al margen)

(Arcediano)

Señor.....

JULIO J. JAURECHE y HO;RACIO QUIROGA invitan a Ud. para
el FIVE O'CLOCK TEA que acaescerá (con s) el sábado 29 del corriente,
a cualquier hora de la noche, en el salón adoptado al caso.
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Sept. 1900 - 25 mayo, 118 eleuxieme etage.

En una triste bohardilla
nació una reina de 2rancia,
y en j(.~ muros ele Numancia
se murió una gitanilla.
Comprobación muy sencilla
de este axioma baladí:
Invertid la flor de lis
y os dará flor pagana:
y ésta será la gitana
y aquélla la Dubarry

j Historia negra y profu!1da!
En la noche borrascosa
una mujer muy llorosa
que el agua moja e inunda,
por la calle nauseabunda
camina, el cuerpo aterido,
vacila, da un alarido,
cae junto a una casa real,
un señor baja al portaL ..
i Y aquel hombre es su marido!

En la casa de un niño
cantaba un gavia
y los dos se miraban
con algazara.

A la tumba de Poe
fue en coche Huysmans
y Baudelaire en el coche
iba de auriga.

Dijo el bardo: -Yo doy mis versos a los hechos.
Dijo el profeta : -Yo abro el camino y cierro el porvenir.

y dijo lVIatilde: -Yo doy a los hechos un néctar más dulce que los
versos, y abro el camino como el profeta y no cierro el porvenir.

(Pontífice)

Un navegante italiano, al mascar una nuez hueca
vió que giraba la rueca de la mujer de su hermano.
Atajando con la mano el movimiento redondo
pensó en su cerebro hondo con decisiva justicia
que toda mujer novicia es un abismo sin fondo.

Buscó un pájaro altanero abrigo en una montaña
y al efectuar esta hazaña se convirtió en agujero.
Desde entonces un gran cero se vió brillar en sus ojos
en cuyo borde tres piojos le mordían con tres clavos
de modo que hasta los rabos fueron frágiles y flojos.
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La hazaña de un hombre loco sólo sirve para él
como un bajel es bajel so!o para él y no es poco.

Un París y Barcelona en la persona de un hombre
a"Quque parecen un· hombre son algo más que una lona.
Si alguien me nombre a Pamplona yo me tengo que enojar
porque es como dar al mar alimentos en embudos
cazar en la selva mudos o los gatos maniatar.

(Arcediano)

ACTA

XIIV - X - 1.\1C1.\1

E foé:

Que seis gar<;ones, limpios e de blasonada extirpe, en consistorio reu­
nidos, acordaron de rei-sucitar Juegos Florales, a usan<;a que fue usada en
Provenga e Tolosa. E ansí foé determinado que se fiziese. E se fizo.
E dixo Horacio Garín:

-Cuento modernista fize.
E elles dixeron:

-Poes cuento modernista feciste, leé-lo.
E leiólo. E como todos deHo foeren gais, que non cuitados, apausos huvo
dellas suas manos.
E una voz dixo: Notable. E otra voz dixo: Ibidem. E ansí fasta tres voxes
más dixeron.
E notable dixo foé.
Agora foé que Xulio Lexico dixo dezil~ malicioso, a usan<;a de J ohan de
Duenyas. E repetido que lo hubo, fabló ~'i.lberto de AL\:, <;a segundo era,
e layes dixo a la manera de Santa Ffe.
E dixo por sus labios Faclrique Honorat, canción non, ga romance era, e a
modo de Valtierra. Bon romás paladino, como después foé visto.
E aluego parló Garín, e ben parló noevamente, <;a achaque es de Garín ben
fablar.

E muy cuitado, que vergüen<;a havía: fabló el postrero, Dalgat
de 'rones.
Jurat conoscer fizo la su grave descición que leeredes. E leeredes esto:

Resolvido foé que rosa natural modernista, Garín, por mérito del su
romance (<;a de él era, e non de otro alguno) de dever havía. E entregada
que le foé por el su denodado contrincante que fasta oras últimas batióle:
quiérese dezir Fadrique. Luego vino en declarar reyna de aquesta fiesta la
fermosura e donaire de Catita Pérez Gomar, sin par donzella desta ciudad
de San Felipe e Sant-Yago.

E ansí acaesció, magüer fidalgos fementidos dixeron acaesció otra-
mente.
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Quiero que sepas, sellora
los martirios
que me invaden en la hora
de delirios
cuando se gime J~ se llora

Si me niegas tus favores
tan ansiados,
verás crecer mis dolores
y en mis brazos desmayados
no habrá amores.

En la noche de mis males
la eongoja
todas mis flores deshoja,
y hoja a hoja
yan cayéndose desleales.

En el nido de tu boca
dulce poma,
suave aroma
de redoma
se desprende de tu boca.

DEZIR

(a la manera de Johan de Duenyas)

Entre tus brazos de llleve
estaría

la yida entera. En un día
toda la vida que es breve

pasaría.

Si mi pasión te querella
reina bella,
desfaceré tus enojos
dando rienda a tus antojos
de pudorosa doncella

Haré de mi pecho escudo
de defensa.
y al que piensa
de ti mal, combate rudo
libraré al vengar la ofensa.

LJ egue mi acento a tu oído
y anhelante.
ag'uardaré el dulce instante
en que me llames amante
a compartir de tu nido.

(Xulio Léxico)

LA.YE8

(a la manera de SA:\TA FFE)

En que la Corte de Amor
decide de una querella,

Hurtar el cuello al tirano
del amor
Leonor no supo, y en vano
quedó cautiva sin que
el señor
la requebrara en buen pie.

e u e s t Ó 11

suspiró todo el verano
en el alféizar, señor
y tanta su pena fue
que dió en lo-cura de amor.
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De man da

Alta rAina,
corte sabia,
en aquesta
lid de amor,
Nos querella
demandamos
desta pena
que a una dama
buena y bella
se infirión.

Es el amor un fermoso
gran tirano,
que se lleva de la mano
toda víctima que faz.
El que sus pasos esquiva
de sus redes,
queda preso; e bien veredes
que es orgulloso de más.

Non otra cosa pasó
con la dama que miró
a aquel galán de que hablades,

Tiendo a tus plantas, señora,
mi corazón por despojo.
Ya está despierta la aurora
y espero a su ambiente rojo
-dulce vejez seductora [­
la senectud de tu enojo.

'fal vez hallaré en la justa
muerte adusta.
Llevaré al acerbo rayo
del dolor,
de mis lides el valor,
de tus ojos el desmayo.

Tengo pálido el semblante
J': anhelante.

104-

Fallo

e como mal se cuidó,
e que mal se percató,
la su cuita es bien callades.

E por ende, Nos fallamos
que non agravio infirió
el galán,
e que la dama doviera
más recatada de estar,
para que en otra ocasión
non atacada estoviera
de la locura de amor.

(Alberto Aix)

LAYES

(a la manera de Valtierra)

La protesta debe ser dulce

y es tanto mi desvarío
y mi menguado sentir,
que a morir -noble- de frío
quiero -eobarde- morir
811 vuestros brazos, bien mio.

y si es verdad que inclement·~s

fueran mis layes otrora,
haya compasión, señora,
de amor para los dementes.

Si pecado fue el deseo
mi crimen fue muy consciente,
que ante vos, a indiferente,
de amor prefiero ser reo.



Hubo un feliz tiempo en (pIe
dulce era toda demora ...
Yo no recuerdo por qué:
os acordáis vos, señora?

Lacias las plumas de casco,
tiembla cobarde el valor.
Por vuestra culpa el honor
ved, señora, de 1Ul Velasco

Quitara por vos mi nombre,
<llUlque asombre.
Bj de la ley del valor
bo-rrasen mis embelesos.
¡lijera lleno de ardor: '
Ánte todo está el honor;
y ante que el honor, sns besos.

(Horacio Garín)

LA VLTIM),.. SUPLICA

Vengan la lira y la novia.
Hayan versos y armonías!
Festejemos la clausura
df la noche de mis días.

La vida llega a su térmíno.
Hay que despedir la vida.
Hay que gozar y gocemos.
Ácércate, mi querida!

Quiero olvidar Ip.is pesares
antes que venga la muerte.
Acércate, vida mía,
y haz que en el último día
no halle tan negra la muerte.

Ir

Cuéntame cómo empezaron
nuestros vírgenes amores,
que el recuerdo de mis dichas
lo han borrado mis dolores.

No me escuchas, te resistes ...
Dime por qué, vida mía.
No me niegues tus miradas,
que hoyes el último día.

Te vas! Por qué me abandonas?
Ya por morirme me muero.
Ten piedad, que te lo pido
en el instante postrero.

Bebiendo a sorbos veneno
así hablaba un trovador
a la mujer inconstante
que hasta en el último instante
le despreciaba su amor.

Llegó el momento postrero
y gritándole aún te quiero
concluyó con su dolor.

(Dalgat de Torres)

EL CA.BALLITO DE PA.LO

Había una vez un caballito de palo - y con él jugaba una niñita que
era hija de un rey.

Era tan bueno que seguía por todas partes a la niña, arrastrándose sobre
sus patitas.

Un día que la niña lo acariciaba sobre las faldas, recibió muchos juguetes
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nuevos; y al levantarse para cogerlos, dejó caer al caballito. La 111na, llena
de alegría, corría con sus juguetes y el pobre caballito, con sus patitas rotas,.
hacía esfuerzos para levantarse y' sf(s'uil'1a.

Pero la niña, llena de contento con sus juguetes nuevos, no jugaba con
el pobre caballito.

Al otro día los criados lo enterraron sin lápida alglUla, detrás del jarclín.
Pero una mano desconocida escribió después sobre el granito:

Ya murió el caballito de palo,
y y'a lo olvidaron, ::¡sí que murió ...

(letra del Campanero)

NOTA DEL 23 de noviembre al 24 de 1900:

Brignole y Quiroga ficieron el primero 13 y el otro 20 eompoSlClOnes.
. J aureche dormitaba en su catre. Después se levantó y cebó quelques mates.

Volvióse a acostar, fuése Brignole y Quiroga y yo nos acostamos.

(letra al parecer del Sacristano)

(VENGA. TU C.ARNE!

Basta ya de carIllOS y sonrisas,
que concluya la vida de ilusión, hable la carne, y su lenguaje ardiente
nos abrace a los dos!

Vengan tus senos a gol peal' mi boca,
vengan tus labios él .;;aciar mi sed,
y delirando entre tus ~}nlZOS mórbidos,
que nos mate el p1 ae "t' ~

Que la noche y la tarde. la mañana
nos vean confundidos a los dos, que mi cnerpo y tu cuerpo sean uno,
jadeando de pasión! ...

Basta sí, de ternuras, de ilusiones,
que termine tu estúpido temor,
venga tu carne y al calor que irradia
quem€mollos los dos!

(mona¡go menor)

LOB DIEZ lIiANDAMIENTOB DE NUEBTRA LEY

19 Amar el yo sobre todas las cosas
29 Gustar el placer donde quiera que lo encontremos.
39 Satisfacer todos los deseos que pudieran ocurrírsenos.
49 No creer en el pecado.
59 Fornicar eternamente, así en el pensamiento como en la obra..
69 Procurarse dinero por cualquier medio.
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Desterrar para siempre Jamás prejuicios inútiles.
No adular en vano.
Cambiar de ideas. si e~to p'-leclp . t 1 bl::; . C· ~ parecer convenlCn e o agrac a e.
i\Iantencr el secr~to.

(letra del Campanero)

:Mar salobre sobre el cobre:
la movible onda inquieta
como aleve, leve nieve
rueda, se quiebra, se espesa.
Cruza el viento, lento, lento
con aromas de la estepa;
Cruza el viento, frágil, felcil,
por la soledad desierta
Por el aire con donaire
juegan, vuelan, aletean
los amores de colores
de alas, de plumas, de antenas.
Tras la riente y transparente
onda blonda que se inquieta
el fondo hondo elel agua
muestra el coral y las perlas.
Hay una tranquila fila
de madréporas enhiestas
que son la guarc1is vanguardia
de las riberas esbeltas.
Cruza el viento. lento, lento
con aromas ele la estepa
sobre el C'obre ln81' salobre
que la onda blonda inquieta.

(Campanero)

LE"!lENDA INDICA

Hubo un rey de Caldea que era tuerto y a la vez cojo de nacimiento.
También era hijo de uno que había muerto ;.' que había sido rey hasta

que murió. Pero era ducloso que éste fuera rey hasta que muriera, porque
<liill no se sabÍC't si estaba c1e')tinado a lnOl'ir - y qui.én a"eg'lll'Cl qne a1

ig:nien
morirá antes de que haya muerto? Es lo cierto que él vivía sin haber mnerto
todavía y también era tuerto y cojo - Y un día murió. Y entonces todo
el pueblo respiró porque ese hombre era un problema no resuelto hasta ese
momento. Y sólo entonces se vió que aqnel rey podía morir.

(Arcediano)

El buque se hundió en la sombra
como un gran final de drama
y en los cielos el dios Brahma
con un rayo abrió la sombra.
El marino no se asombra
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desde cubierta mirando
cómo se va investigando
el viento serio en el agua
que a manera de paragua
se arremolina en un bando.

(Aroediano)

Una tarde en que Moisés apacentaba sns cabras
vió grande llama de fuego sobre una zarza encendida.
Se acercó, y en el silencio de aquella región perdida
oyó una voz que le hablaba, y eran de Dios las palabras.

-Moisés, Moisés, cobra aliento que ya la hora es llegada.
Mi pueblo mira a lo lejos de la arena inalterable.
Dormirá en sosiego el hombre cuya hacienda es deseada,
y el señor será contigo en una nieta inefable.

Tu espíritu será fuerte como una cuerda de lino;
dormirás sobre la tierra. distal1t9 de las mujeres,
y haciendo un omiso caso ele todos los pareceres,
repartirás con justicia el pan así como el vino.

Ve a tus hermanos ~. e1iles que el señor es quien te envía;
y a Faraón, que mi pueblo desea salir de Egipto.
Haz acopio de vestido" que ya la estación es fría,
no te fijes en quien deseares ser incripto.

El fuego ardía en la zarza como una ciudad antigua
y la voz seguía hablando con un acento sincero.
Lejos sonaban los gritos de un bronceado camellero
que entreveía el disgusto por una jornada exigua.

y Moisés a quien le hablaba: -Señor, mi torpeza es cierta.
Soy tartamudo de lengua, y aún me callo mnchas veces.
;retró retarda mi paga por cada parida
y si es un chiyo el que muere, me descuenta cuatro meses.

En verdad, mi hermano es hábil y sus ycstic10s decentes.
Yo he visto sus l1HlnOS viejas en infantiles quehaceres,
y se en una ocasión, mostrando toc].;s los dientes,

tranquilamente a no pocos mercaderes.

Su instrueeióTl. H11nqne no le hastn petra ser justo.
Los sacerdotes le esr:uehan eOlllO a un 11el'nlE1110 anacible
que ha vivido en la montaña; y mira de un modo adusto
a las deshonestas en una forma sensible.

El crenúsculo caía sobre el desi·;rto tranquilo.
Los pastores se aprestaban para un moderado viaje,
y por el cielo pasaba el negro y tardo l)lumaje
de los pájaros que duermen en las orillas del Nilo.



y Moisés vió que en las vacas la leche hinchaba las ubres
y sintió de su alma huraña borrarse la antipatía,

y vió aclararse a lo lejos los pantanos insalubres,
y 110isés notó de pronto que ya la zarza no ardía.

Como el pueblo de Israel hubiera creído en todo,
la alegría fue espontánea sobre las tierras salinas.
Los pequeñuelos contentos hicieron vasos con lodo,
y las mujeres pidieron alhajas a sus vecinas.

Aarón puso en la tierra la serpiente del camino
que aún conserva el paraíso fijo en sus pupilas claras;
y hubieron muchas serpientes de un aspecto campesino,
mas la vara de Aarón devoró a las otras varas.

Hubo en seguida una peste en el río en que bebían.
Todos los peces murieron y el ~gua se puso roja.
y las mujeres que iban con el cántaro volvían
a su hogar atribulado, nenas de grave congoja.

Largos vientos orientales soplaron desde la costa
del Mar Rojo, que es de Arabia feliz y pétrea la llave;
al cabo de dicho tiempo trajo el viento la langosta
sobre la tierra de Egipto, siendo en gran manera grave.

(Pontífice)

CA.RTA DEL ARCEDIAJ.~O - 29 de marzo de 1901

Inapreciables señores:

salud ante todo y luego
deseoles con mi fuego
conocido, muchas flores.
Esto de flores lo pongo
porque hace falta, y también
porque explica más que cien
explicaciones. Un hongo
capaz soy :v·o de añadir
Si Vds. así desean
para que aSi '\1 ds. vean
que todo pueden pedir.

Agradezco a don tloracio
el buen mazo de papel
que ayer me mancló, y en él
este papel en que espacio
mis ideas he arrancaclo.
Conque así, prueba que es bUC'HC.

aunque creí que era obsceno
por su corte recortado

También recibí un billete
en romance castellano
muy legible y a lá mano,
noticioso y hermosete.
y aunqne allí me dice que
leyeron cc·sas hermosas.
no me dice cuáles cos~s
leyeron, lo olvidó Vd.
j\1i salida ele la "Unión
para esa ciudad tranquila
(que las dos Cribdi y Scilla
parecen, con S11 perdón)
ocurrirá no sé cuándo,
tal vez hoy. tal vez mañana
y aseguro que con gana
irá (;ráneo e irá Ferranclo.
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A Aquilino Delagoa
feroz buitre de la América

Lo cual mira una mujé'l'
con calJe'los desatados
como (~usa110S qclemados
en la lucha del placer.

.1\ Jaureehr, clÍirno hijo
de la mujer ele ,Taureche­
no lO pondré en escabeche

m;,:,; le haré otro acertijo:
el ojo que mira fijo

(inconcluso)

(Arcediano)

(Arcediano)

d;:· Tinta !:lI] U'iH l)lanea
('Ul110 "'\"(::1(1. al deseubierto.

parecía un flaco cajón de muerto
una idea negra ahora:: antes blanca.

"'\. Cirano. el de la mallO
percatada y silenciosa
al nacido de Ulla diosa
(JUlO lo parió en un pantano;
al que es tan buen hermano

en nuestra congTegación.
este acertijo dedico:
el que tiene un iniantico
digno es de estimación
o sólo de extremaunción?

:\ Dacosta, digno hijo
del seiíol' pac1re Dacosta
desde la lejana costa
del Consistorio prolijo
l(~ c1.ec1iC'o este a::cl'tijo
para que reeuerde fuerte
hasta el momento ele 11l11P l'te
nuestra memoria famosa.
TAl 1l1ujel' qn.t? es di f2"na :.~sposa

puede ser mujer inerte?

Bajo un copón de azulejos
brillan dos escambajos,
como grises espantajos
de un infierno con espejos.
A sus inciertos reIiejos
yense nlierobios ('01'1'er.

Era una nlaneJw
prolollg'ac1a
~L\.lguiell vió que
donde se ahog'aba
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cóncava "jT cadavérica.
hijo espúreo de una boa
fecundada por eoeoa,
le pregunto con fruición:
el argonauta Colón
fue argonauta verdadero,
o dió con el agujero
por casualidad, Colón?

Tu pecado me atormenta
porque cuando no te veo
se me hace que te poseo
en una embestida lenta.
lVli cuerpo te busca a tienta

(inconcluso)

La siesta, como un niño muy repleto,
dormitaba en la mística glorieta,
y una dulzura de vejez discreta
venía como un niño desde el seto.

La nervosina mano de un esteta
grabó en la piedra, con tesón completo,
un paladín heroico; y en el peto
puso una llaga, como flor inquieta.

Tus ojos me miraban entreabiertos.
y en tus ojos miraba yo los muertos
paladines heroicos por tus manos.

lVIi mil:ada angustiosa te buscaba,
y detrás tuyo el paladín miraba
tristemente a mis ojos, como a hermanos.

En un Arun-al Raschid
había un califa de yeso
que yendo al Peloponeso
se convirtió en un ají.
y un hermoso colibrí
que este caso contemplaba

enamorando a una aljaba,
le dijo muy suavemente:
-Ese rey está demente
como la reina de Baba.

(Campanero)

(pontífice)

(Pontífice)
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Saluda a Vds. con amistad poética e invocando el nombn~ de paz de
Verlaine.

Florentino Rosales, ex Futraque Honorat.

10 del último llles elel siglo que tuvo el alto honor de y'·mas nacer.

CARTA DEL A.RCEDIANO. en Montevideo. al PONTIPICE, C.LiIP-kNERO
y JJiOjVAGO '111ENOR que se fueron al Salto.

Primera carta del sexto brahmín a los tres hermanos que se fueron a
un país caliente :v dorado. Empezaba al eonc1uir la tarde del 11 de este prinler
mes del siglo. Y es en JYIontevideo, un día claro. Y he aquí que el sexto
bralmlin se quedó solo, solo y triste. Y he aquí que tomó el petreo y ordenado
camino que conduce a una mansión de sutras. Y en la puerta decía: TELE­
GRAFO. Y el brahmín triste, triste y dormido (c1ormidoin mente, por la
pena), escribió en una blanca agua helada, que no era agua, sino papel, cinco
palabras que de la boca de Amycus. (brahmín lascivo y locuaz) habían salido
r aún burdollaban en su oído -que es un oído sensible- sensible y tuberculoso.

y antes había vuelto al templete del brahmín A.mycus a bllscar "Frases
rítmicas". Y he aquí que el sexto brahmín no halló tal libro. Y nunca más
lo hallará. Y quedó desolado, buscando en su inteligencia una disculpa, una
evasiva, una razón que oponer al sutra Vigil cuando lo viera. Y he afluí que
I1a decidido enviar a Buenos Aires por el libro ...

Nada he escrito después de la pálida dispergao. Y fuera elel artículo de
Darío, nada he leído. Ni me alegro ni me entristezco porque ya estoy hecho
a estas esterilidades metálicas. Me quedo serio, nada más, y tieso, in mente,
como un estoico granadero imperial. Y no me quejo... y en este instante
me he subido hasta las alturas de la amistad brahmínica v artística v desin- ,
teresada, y, tal vez, el buen genio elel eOllsistorio se compadecerá de' mi de-
sierta sequedad y me enviará una buena jaula llena de leyendas, cuentos yl
,dezires. Y este contenido sería un licor que me emborracharía alegremente.

i Oh noches misteriosas elel templete del Gay-

I
f
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